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B E F L E X I O N E S . .::.:• 

Sobre la cuestión de traslación del 
gobierno , que está anunciada para, el 

lunes 9 en el Congreso. . ; 

Siendo libre cada ciudadano en-
juzgar* y por consiguiente en maif 
nifcstar su, opinión , y- pudiéndose 
en circuíistsiQcias reputar un deber 
esta manifestacipn; nos permitire­
mos adelantar á aquel dia algunas-
observaciones que creemos al alean-* 
ce. .de,qualesquiera que las lea im-
parcialmente1

 y y animado del sola 
i deseo del bien publico.. . Jn 

Seria de desear.que la nación esr» 
tubiese en aquel estado de següri^ 
dad , que por sí solo resolviese el 
problema. Atendida la situacion.cen-, 
tral de Madrid , y las ventajas que 
este ofrece & la mas expedita co-
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¿íi-''.. .* y 
municacíon con los pueblos; nadie 
podría dudar uu momento, que la 
traslación era de una necesidad ab­
soluta , especialmente ,. proporcio- » 
nando aquella villa las convenien­
cias de edificios y departamentos, 
que la posesión en que está mu­
chos años hace de ser el domicilio 
del Gobierno, ha fixado en aquél 
local. 

La opinión de los pueblos, que 
oyen solo sus deseos ¿ y quisieran ver 
en la traslación del Gobierno ( á 
su natural residencia) una nueva 
prueba de que ya nuestra justa cau­
sa habia triunfado ; no es tildable 
en estaparte, porque tiene el no­
ble origen del amor á la suprema 
autoridad , y el estímulo del patrio­
tismo. Los anhelos del vecindario-
de Madrid no son menos recomen­
dables, porque el gobierno parece 
que honra y consuela mas particu­
larmente al pueblo en que reside. To­
das estas razones , y mas que se 
podían alegar á favor del alejamien- f 
to del Gobierno de ' este su domi-
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cilio de circunstancias; pesan mas 
en la voluntad y buenos deseos de 
los españoles del interior, que en la 

A , razón y juicio que se deba formar 
sobre los datos , que hoy ofrecen la 
urgencia y situación de los nego­
cios públicos, y la completa segu­
ridad del Gobierno , sobre la que 
descansa siempre su opinión, y la 
de la Nación para con el extran* 
gero y á grandes distancias. 

Por mucha que sea la confianza 
que demos á nuestro valor, á la sa­
biduría acreditada de nuestros ge-
fes, á los esfuerzos y buena dispo­
sición de nuestro Gobierno, á los 
felices resultados que han tenido nues­
tras últimas empresas militares , y á 
la noble resolución de las potencias 
.del norte de Europa; no creemos ha­
ya alguno de tan poca previsión , y 
de vista tan corta quando se trata 
de lo que mas le debe interesar, que 
sin incluir en el juicio que haya.de 
formar sobre este asunto , todos los 
datos, é ideas pasadas y de pruden­
cia , lo componga únicamente de 
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deseos yr hechos aislados, excluyen* 
rfójiás lecciones de Ja 'experiencia, 
los recelo* de lá' intriga "y sorpre--
sa que; ha1 manejado casi siempre con 
éxito nuestro^común enemigo; y los 
frecuentes házarestle úna'guerra tan 
complicada, y fiierá de todos los 
cálculos. >Un español, amante desit 
nadion y de su gobierno', y que no. 
débé tenier ya por las circunstancias 
eñ-qué «é ve, sino los desórdenes de 
Ja anarquía ('que le lia amenazado 
•táñtas'Te^es) no debe exponer á la 
autoridad) que la excluye, á la me* 
ñor. probábÜidad de 'que gea ataca* 
da ; Ó disuelta por alarmas, ó por 
fuérz^i ¡ énemi'ga¡í% que sean exci¿ 
tadas a está empresa (¿tinqué arries^ 
gada) por la posibilidad que ofre* 
ceriaia situación indefensa y expues­
ta # 1 gobierno. Lá mala fe, y las 
divisiones que produce naturalmen1-
te?vina .reyolücion >' no-nos deben* 
dattatíopoco aquélla seguridad , que 
-deséarianiós paralin gobierno, qué 
no ;ha podido'menos dé Herir losr 
intereses mal éttte)i;diclosde'algunt>S.r 

individuos;- -': ~ ~ '•--
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Una exacta comparación que se 
hiciera de Jo que podíamos temer 
(exponiendo al gobierno á los peli­
gros que Cádiz-'no-ofrece)-r con-los 
bienes que esperábamos de tentar la 
traslación , aseguraría á los fieles 
pueblos de España en sus justas es­
peranzas de vencer al enemigo al 
frente de un gobierno , que no te¡-
niendo que pensar en sí mismo, fue»-
se solo para ellos y sii salvación. 
Cádiz , que ya se considera honra­
do sobre todos •, por haberse crea­
do en él esta España que ha de 
admirar el inundo , está tan de a-
cüerdo con los demás pueblos , que 
se defraudaría con gusto de la glo­
ria de contener mas tiempo al go­
bierno, si no temiera que la opi­
nión misma que se intenta reanimar 
con esta medida , pudiese acaso re­
troceder con ella i y mas' con los 
Sue vean las cosas desde afuera, ' 

Creemos por tanto, que todo con­
curre á que no se haga novedad en 
la residencia del gobierno hasta qué 
se aumente la probabilidad de segu-
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rielad á aquel grado necesario , para 
que los motivos que han excitado en 
el pueblo los deseos de traslación, 
puedan verificarse;; hasta que sepuer *> 
da creer, que no son perdidos los 
inmensos gastos que exige la con­
ducción de un gobierno tan com­
plicado y numeroso ; hasta que los 
enemigos no estén en estado de ser 
estimulados con su nueva residencia 
en Madrid á tentar á qualesquier 
costa la reversión; hasta que lps asun­
tos del Norte tomen un rumbo que 
nos asegure mas y mas ; hasta que 
la capital respire ya sin recelos ni 
sobresalto.; y hasta que el gobierno, 
desahogado algún tanto de, los ene­
migos exteriores , se asegure y pre­
caucione por todos los medios posi­
bles contra los riesgos , que podrían 
ocasionar las desconfianzas sugeri­
das por la mala fe , y el interés pri­
vado. Entretanto la prudencia y la 
política imponen la necesidad de 
permanecer en la seguridad com­
pleta y experimentada de esta plaza, 
.que tantas pruebas de adhesión lia 
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dado á la suprema autoridad, y de 
valor y firmeza al enemigo. 

Los deseos contrarios de los pue­
blos (si los hay) deben ser sacrifica-
dos á esta ley imperiosa de la nece­
sidad que obra mas bien , que á fa­
vor del gobierno, á favor de los 
pueblos mismos, tan interesados en 
la seguridad dé su legítima autori­
dad, como lo es nuestro enemigo en; 
que se vea expuesta y atacable. Sa­
bemos las tentativas que ha hecho 
riias de una vez para exterminarla, 
y volvernos á dexar sin guia , y lo 
poco que le faltó para conseguirlo, 
Acaso cuenta hoy con circunstancias 
mas favorables para lograrlo en el 
caso de poder acercar sus exércitos. 
La prudencia no podía dar otros 
consejos á una nación que tanto 
aventura, sino que se decidiese por 
el partido menos expuesto , que es 
el de la mayor seguridad. No du­
damos que así lo hiciesen, los que 
de buena fe quisiesen solo el bien de 
su patria. Seria conveniente que ca­
da uno sé pusiese.en el.caso del go-
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bierno , y; siguiese después la direc­
ción , que le diesen su corazón y 
su interés. Y eso que el gobierno, 
tiene para decidirse que contar has­
ta con el obstáculo que presenta en 
los peligros el excesivo amor y con­
fianza de los pueblos , que imagi­
nan siempre un consuelo el forzar 
á la autoridad á que los corra con 
ellos-, y perezca, (si es necesario) 
antes que abandonarlos. Son infini­
tos los inconvenientes que presenta 
nuestro actual estado , para aventu­
rar la tranquilidad de una nación que 
pende toda de la seguridad del go­
bierno. La prudencia y justos mira­
mientos no nos permiten decirlos to­
dos, pero están bien al alcance de los 
que los quieran rastrear. 

Cádiz, Imprenta Patriótica. 1813, < 
A cargo de D. K. Vérges, 
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